Pañuelos bordados de indignación y esperanza

· “Bordar por la paz”, el Colectivo Fuego Nuevo y Nuestra Aparente Rendición llevan fuera de las fronteras mexicanas la búsqueda de desaparecidos y la indignación por los asesinados.
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La aguja se clava en el blanco pañuelo y borda en rojo los nombres de las víctimas que han sido asesinadas, secuestradas o desaparecidas en México. Los bordadores son hombres y mujeres que han perdido a sus hijos, a sus padres, a sus parejas o a sus amigos. Pero también están los voluntarios, los indignados, aquellos que quieren unir y zurcir su solidaridad con el dolor de los familiares de las víctimas.

Esto es “Bordar por la Paz. Un pañuelo, una víctima” iniciativa original del escultor y artista plástico jalisciense Alfredo López Casanova. El colectivo nació en la calle Madero de Coyoacán en la ciudad de México, pero que rápidamente llegó a Guadalajara para asentarse en el Parque Revolución. Allí se continuó con la titánica tarea de bordar la mayor cantidad de nombres de los 60 mil muertos que ha dejado el combate contra el narcotráfico y el crimen organizado el sexenio del presidente Calderón.

Teresa Sordo Vilchis es una ‘bordadora’ de Jalisco y se autodefine como guerrillera que desea cambiar los números de víctimas por actos de amor y reconocimiento: “Bordar por la Paz es una acción creada por el colectivo artístico Fuentes Rojas y consiste en bordar un pañuelo con el nombre o descripción de cada uno de los muertos de la guerra. Todos los pañuelos y los nombres se exhiben para que la gente los lea”, explica. 

La iniciativa no es sólo denunciar sino crear una memoria colectiva sobre las víctimas de la situación actual en México; “uno de nuestros objetivos es lograr una gran cantidad de bordados para llevarlos al Zócalo de la ciudad para rendirles a manera de ofrenda un reconocimiento, una memoria a ellos”. Ese día será el 2 de noviembre, fecha tradicional en México que se celebra a los muertos.

El proyecto se desarrollará a lo largo de todo el 2012 y desde diferentes plazas públicas del país; “se han sumado muchos, de muy diferentes lados de México pero principalmente donde han tenido más graves situaciones de violencia como es el norte del país; donde además de los asesinatos tienen muchos desaparecidos”.

Así que los ‘bordadores’ continuarán con la actividad sumando a más voluntarios que, además de su tiempo y solidaridad, aporten algo de material (pañuelos, hilo) para el bordado.

Dice Teresa: “hace años mi madre bordó mi nombre en una sábana y probablemente bordaba las iniciales de mi padre en sus pañuelos. Bordar un pañuelo es un acto de amor, de reconocimiento”.

El bordado es en rojo sobre pañuelo blanco, en cada pañuelo se lee el nombre de la víctima y una breve semblanza; los nombres los ha recopilado el movimiento Nuestra Aparente Rendición

La red de ‘bordadores por la paz’ se ha extendido del DF, a Guadalajara, Torreón, Aguascalientes, Veracruz y otros estados; pero ha tenido repercusiones internacionales: en Europa y en el Extremo Oriente.

—¿Qué viene en lo inmediato para ustedes?

—Estamos por terminar una serie de quince pañuelos que serán llevados a Europa por el colectivo Emergencia.Mx  para ser expuestos en varias ciudades europeas, el primero de septiembre estarán en Barcelona y regresarán para estar en la ofrenda del Zócalo el 2 de noviembre. Esto quiere dar más convocatoria a todas las familias que tengan algún desaparecido para que borden su nombre en un pañuelo, le tomen una fotografía y lo podamos subir en una plataforma electrónica, quizá un blog para lograr visibilidad de todos los desaparecidos.

Pero también esperan llegar a Japón. A través de la Internet, se planea una convocatoria a la comunidad nipona para que se sume al proyecto pues se sabe que varias personas en esa región han mostrado interés en la iniciativa.

A semejanza de las Arpilleras de Chile, que bordaron cobijas para testimoniar y denunciar la desaparición de sus hijos, hermanos, sobrinos, nietos, etcétera durante la dictadura militar, el proyecto de ‘Bordados por la Paz’ y Nuestra Aparente Rendición quieren forjar un espacio de denuncia y de esperanza con el bordado de pañuelos. Los pañuelos serán unidos en una gran manta que será itinerante y se exhibirá en los diferentes espacios públicos de la República.

